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producción de una vigorosa carta en­
viada por Juan Pablo 11 al Obispo de 
Mantua con motivo de la celebración 
del IX centenario, se inserta el total 
de 22 trabajos del congreso, incluidos 
los discursos de inauguración y clau­
sura. 

No es necesario insistir en el inte­
rés que la figura de Anselmo de Luca 
tiene para los historiadores del dere­
cho canónico y para los estudiosos de 
la doctrina católica acerca de las rela­
ciones Iglesia-Estado, o de la historia 
de dichas relaciones. 

Son precisamente éstos los aspectos 
centrales del volumen que presenta­
mos. Si bien --como es lógico-- no 
se olvidan en él aspectos tan dispares 
como la urbanística de Mantua en el 
tiempo de San Anselmo, o las oracio­
nes marianas del obispo de Luca, el nú-
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cleo principal de los trabajos está re­
lacionado con la temática apuntada. 

Particular interés tienen para la ca­
nonística las colaboraciones de Fonse­
ca (La memoria «gregoriana» di An­
selmo da Lueea) , Andreolli, Ghirardi­
ni, Anton (Primi stadi della Riforma 
Eeclesiastiea: tendenze e valutazioni) , 
Picasso (La «Colleetio eanonum» di 
Anselmo nella storia delle eollezioni 
eanoniehe) , Landau, Motta, y Pasztor 
(Lotta per le investiture e «ius belli»: 
la posizione di Anselmo di Lueea). 

La riqueza de los trabajos y la abun­
dantísima documentación hacen de es­
te volumen un utilísimo instrumento 
para aproximarse a las lecciones histó­
ricas que dimanan de la llamada «gue­
rra de las investiduras». 

CARLOS SOLER 

Atti del Convegno Nazionale di studi su il nuovo Aeeordo tra Italia e Santa 
Sede, a cura di Raffaele Coppola, Giufre OO., Milano, 1987, pp. 844 . 

.el encuentro de estudio sobre el 
acuerdo firmado entre la Santa Sede y 
el gobierno italiano el 18 de febrero 
de 1984, fue celebrado del 4 al 7 de 
junio de 1984, a iniciativa de la Facul­
tad de Derecho de la Universidad de 
Bari y la Casa della Divina Provviden­
za de Bisceglie (fundada por el Siervo 
de Dios Don Pasquale Uva), de acuer­
do con la Asociazione Canonistica Ita­
liana y la Vnione Giuristi Cattolici 
Italiani, sección de Barí. 

El presente volumen, que recoge las 
Actas, consta de dos partes: la prime­
ra con las ponencias (pp. 31-596) Y 
la segunda con dieciocho comunicacio­
nes (pp. 608-844). 

Estudiando la relación entre «el nue­
vo Código de Derecho Canónico y el 
Acuerdo de modificación del Concor­
dato de Letrán» (pp. 73-89), Lorenzo 
Spinelli cita el proemio del Acuerdo de 
«Villa Madama» del 84, en el que se 
dice explícitamente: «la Santa Sede y 
la República italiana... teniendo en 
cuenta, por parte de la República ita­
liana, los principios sancionados por 
su Constitución y, por parte de la San­
ta Sede, las declaraciones del Concilio 
ecuménico Vaticano 11 ... , y la nueva 
codificación del derecho canónico ... , 
han reconocido la oportunidad de lle­
gar a las ... modificaciones consensua­
les del concordato lateranense». Ahora 
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bien, el autor es de la opinión de que 
el Acuerdo sobre las modificaciones del 
Concordato es más tributario del Con­
cilio que del Código. Se puede afirmar, 
por tanto, que las hondas innovaciones 
del magisterio conciliar son las que han 
hechos necesarias tanto una nueva codi­
ficación para la Iglesia como una ina­
plazable revisión del pacto de Letrán. 

La relación entre el nuevo Código y 
el Concordato revisado planteará pro­
blemas de no escasa entidad para una 
reconstitución sistemática y dogmática 
del Derecho eclesiástico italiano. Efec­
tivamente, las innovaciones introduci­
das por el legislador canónico son en 
ciertos casos tan incisivas y radicales 
que pondrán en crisis, dice Spinelli, ca­
tegorías jurídicas, esquemas conceptua­
les y. construcciones dogmáticas labo­
riosamente edificadas por la doctrina 
jurídica durante el medio siglo en que 
estuvieron vigentes los Acuerdos de 
Letrán, e incluso algunas categorías de . 
la legislación eclesiástica del siglo pa­
sado. 

Algunas de esas innovaciones son: 
la necesidad de replantearse la con­
cepción de la categoría de los minis­
tros del culto, debido a las numerosas 
funciones jerárquicas que atribuye el 
Código a los laicos, los cuales, además 
de participar en la única misión de la 
Iglesia y desempeñar su propia fun­
ción, participan también del apostola­
do jerárquico y de ciertos oficios ecle­
siásticos; la transformación radical del 
sistema beneficial y la constitución de 
fondos comunes que sustituyen a los 
beneficios personales: uno para el sus­
tento de los sacerdotes, otro para la 
asistencia social del clero, y un tercero 
para todas las necesidades de las dió­
cesis y para ayudar a las más pobres; 
la distinción operada entre personas 
jurídicas públicas y privadas, plantean­
do el problema de saber cuál tiene que 
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ser el régimen de estas últimas en el 
ordenamiento italiano, cuando el Có­
digo les reconoce una amplia autono­
mía. 

Estos son los principales temas tra­
tados durante el Encuentro: Silvio Fe­
rrari examina «la evolución de la nor­
mativa referida al status de los ecle­
siásticos» (pp. 153-167) en tres cam­
pos distintos: el Acuerdo de «Villa 
Madama» en relación con la disciplina 
concordatoria · hasta entonces vigente; 
en segundo lugar, una evaluación de 
la legislación del Estado sobre los ecle­
siásticos, fuera de las normas concor­
datarias; finalmente los cánones del 
nuevo Código de Derecho Canónico re­
cogidos bajo el título «De ministris 
sacris seu de clericis». 

El tratamiento de «los entes ecle­
siásticos en el acuerdo del 18 de fe­
brero de 1984 entre Estado e Iglesia» 
(pp. 169-182) es el tema de la ponen­
cia de Francesca Finnochiaro. El arto 7 
del citado Acuerdo prevee explícita­
mente la constitución de una comisión 
«paritetica» para la elaboración de las 
normas que se deban someter a la apro­
bación de las Partes, y la revisión de 
los compromisos económicos del Esta­
do italiano y de sus intervenciones en 
la gestión del patrimonio de los entes 
eclesiásticos. Esta adaptación se ha lle­
vado a la práctica con el protocolo del 
15 de noviembre de 1984, integrado 
ulteriormente en la ley del 20 de ma­
yo del año siguiente. 

También interesaba adentrarse en «la 
disciplina jurídica de la actividad de 
los entes eclesiásticos en el nuevo sis­
tema de relaciones entre Estado e Igle­
sia» (pp. 183-216). Tommaso Mauro 
subraya que el concepto de «actividad» 
ha de entenderse principalmente como 
referido a la finalidad específica -de 
religión o de culto-, o genérica -ac­
tividades diversas de la religión y del 
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culto---. Se eliminan los controles ejer­
citados anteriormente por el Estado 
sobre la administración patrimonial de 
los correspondientes entes eclesiásti­
cos, pero permanecen sin embargo los 
controles sobre las adquisiciones por 
parte de los mismos. 

En una comunicación, Graziamaria 
Dente apunta unas breves «notas so­
bre la disciplina que surge de 'toda la 
materia de los entes y bienes eclesiás­
ticos'» (pp. 695-702), centradas en la 
nota de la libertad que configuran los 
Acuerdos de 1984. Las «buenas obras» 
llevadas a cabo por la Iglesia consti­
tuyen hoy en día la materia mixta de 
mayor importancia, que no ha encon­
trado todavía una solución bilateral 
adecuada, lo que lleva consigo un au­
mento de los conflictos entre los inte­
reses religiosos y civiles. 

«El patrimonio artístico de la Igle­
sia» (pp. 217-229) constituye un quid 
unicum en la historia de la humanidad. 
Attilio Moroni hace notar que la Igle­
sia no ha tenido nunca escuelas de arte 
y tampoco ha afirmado o tenido un 
parámetro de valor artístico. En el ar­
te, la Iglesia ha perseguido un criterio 
de devoción, de culto; lo concibe como 
un contenido humano que lleva los fie­
les hacia Dios. El Estado y la Iglesia 
han acordado colaborar en la tutela del 
patrimonio histórico y artístico, y ar­
monizar la aplicación de la ley italiana 
con las exigencias de carácter religioso. 

De «la tutela del patrimonio histó­
rico y artístico en el arto 12 del nuevo 
concordato» (pp. 703-715) trata tam­
bién Pier Giovanni Caron en su comu­
nicación. El mencionado arto abre la 
vía a una legislación completa -canó­
nica y civil-, destinada a regular en 
sus múltiples aspectos la conservación 
de ese patrimonio cultural y artístico. 

Partiendo de la misma norma, Fla­
via Petroncelli Hübler esboza unas 
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«breves notas sobre la tutela de los 
bienes culturales en el acuerdo de mo­
dificación del concordato» (pp. 717-
726). Mientras la disciplina en mate­
ria de bienes culturales no esté correc­
tamente asentada, el Acuerdo no podrá 
ofrecer todas las posibilidades de co­
laboración (entre el Estado y las auto­
ridades eclesiásticas) que se propone 
asegurar. 

El problema de «los archivos y bi­
bliotecas de las entidades e institucio­
nes eclesiásticas» es ampliamente tra­
tado por Franco Edoardo Adami (pp. 
231-253). Para el autor, es relativa­
mente fácil identificar los órganos com­
petentes, por parte del Estado italiano, 
en esta materia de archivos y bibliote­
cas (desvinculada a última hora por el 
legislador del resto del patrimonio his­
tórico-artístico) ; pero no lo es tanto 
respecto a los correspondientes órga­
nos competentes de la Iglesia. 

Otra área . de mayor importancia la 
delimita el derecho matrimonial. «El 
reconocimiento del matrimonio canóni­
co» (pp. 255-270), en el n. 1 del arto 8 
de ·los Acuerdos de «Villa Madama», 
se mueve en tres direcciones; así lo re­
salta Luigi De Luca: a) el respeto de 
la separación entre el ordenamiento ju­
rídico canónico y el civil, al no pre­
tender dar una definición del matrimo­
nio y al no hablar de «sacramento del 
matrimonio»; b) la salvaguardia del 
principio de igualdad, al adaptar los 
casos de imposibilidad de anotación del 
matrimonio canónico a los casos de in­
capacidad para celebrar el matrimonio 
civil; c) el deseo de que el matrimonio 
canónico tenga efectos civiles -que se 
concreta en la voluntad de inscribir el 
acto matrimonial en el registro del es­
tado civil-, constituye un acto autó­
nomo respecto a la voluntad de con­
traer matrimonio canónico. 

Piero Bellini trata del «matrimonio 
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co.nco.rdato.rio.: pro.blemas viejo.s y nue­
vo.s» (pp. 271-292), Y es co.nsciente de 
traer una no.ta disco.rdante en el co.n­
cierto. de elo.gio.s que suscitan lo.s 
Acuerdo.s recientes, ya que piensa que 
en esta materia no. se da un cambio. 
real, pues se sigue co.n la pro.blemá­
tica anterio.r y su inco.herencia. 

En la misma línea, pro.nuncia un 
«no.» ro.tundo. a lo.s Acuerdo.s Giuseppe 
Caputo. en su relación so.bre «la efica­
cia civil de la jurisdicción eclesiástica 
matrimo.nial» (pp. 293-306). Denuncia 
tres tipo.s diverso.s de o.peracio.nes lle­
vadas a cabo. po.r lo.s pro.tago.nistas de 
lo.s Acuerdo.s: a) traspasar al instru­
mento. pacticio. no.rmas y principio.s que 
hasta aho.ra sólo. figuraban en una ley 
unilateral del Estado., vulnerando. de 
este mo.do. la so.beranía estatal; b) dar 
rango. co.nco.rdatario. a las decisio.nes re­
cientes de la Co.rte Co.nstitucio.nal, qui­
zá para blo.quear su ulterio.r evo.lución; 
c) dar ~o.n el pro.to.co.lo. adicio.nal­
una interpretación minucio.sa de carác­
ter pacticio. de to.das las no.rmas del 
Co.nco.rdado., para evitar una interpre­
tación evo.lutiva de la do.ctrina y de la 
jurisprudencia. Co.mo. resultado., el Co.n­
cordado. «representa, en la hipótesis 
más benévo.la, un mero. maquillage; y 
en la peo.r, una reformatio in pejus 
del Conco.rdado. del 1929». 

Una nueva crítica al Acuerdo. es fo.r­
mulada po.r Sandro. Gherro. en «la efi­
cacia civil de la jurisdicción eclesiás­
tica matrimo.nial (del 18/12 de la Co.r­
te Co.nstitucio.nal al Acuerdo. de mo.di­
ficación del Co.nco.rdado. de Letrán)>> 
(pp. 307-325). Mo.tivada esta vez po.r­
que la negación de la reserva de juris­
dicción llevará en el futuro a un sis­
tema especial, querido. po.r ellegislado.r, 
dero.gándo.se la no.rmativa co.mún so.bre 
el pro.cedimiento. o.rdinario. de delibe­
ración de las sentencias de las jurisdic­
cio.nes extranjeras. En el ámbito. co.n-
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co.rdato.rió no. se aplicará, lo. que supo.ne 
crear o.bstáculo.s a la so.lución de lo.s 
pro.blemas que co.nlleva la pato.lo.gía 
del matrimo.nio. co.nco.rdato.rio., o. sea 
del matrimo.nio. canónico. co.n efecto.s 
civiles. 

Para Gio.vanni Battista Varnier, que 
• estudia «lo.s límites del nuevo. matrimo.­

nio. co.nco.rdato.rio.» (pp. 727-748), la 
diferencia entre el arto 39 del Concor­
dato. y el arto 18 del Acuerdo. reside 
en el hecho. de que se ha pasado. del 
recono.cimiento. quasi inco.ndicio.nal del 
matrimo.nio. canónico., a una situación 
en la que el Estado. está lejo.s de atri­
buir lo.s efecto.s civiles a to.do.s lo.s ne­
go.cio.s matrimo.niales canónico.s. 

Co.mpleta este apartado. el estudio. de 
Do.menico. Conserva acerca de «la nue­
va disciplina co.nco.rdato.ria so.bre la 
transcripción de lo.s matrimo.nio.s no. 
impugnables y lo.s principio.s de o.rden 
público.» (pp. 749-755). 

Pasamo.s aho.ra al campo. de la en­
señanza. En un primer estudio., Gaeta­
no. Catalano. se detiene en «la enseñan­
za de la religión» (pp. 327-337). Sub­
raya la co.mplejidad del pro.cedimiento. 
previsto. para lo.s futuro.s acuerdo.s di­
rigido.s a establecer las mo.dalidades de 
o.rganización de la enseñanza religio.sa. 
Co.n lo.s Acuerdo.s de 1984, no. estamo.s 
to.davía ante un sistema jurídico. cum­
plido., sino. que están despro.visto.s de 
cualquier estilo. y llevan el signo. de la 
co.nfusión ideo.lógica y del co.mpro.miso.. 
Más aún, está ausente el sentido. de la 
dignidad del Estado.. 

En una co.municación co.n una no.ta­
ble abundancia de referencias biblio­
gráficas, Salvato.re Berlingo se refiere 
a la «libertad de enseñanza y pluralis­
mo. esco.lar» (pp. 339-375) en el co.n­
texto. de la laicidad típica del Estado. 
po.sco.nfesio.nal, sin o.lvidar que co.n el 
paso. del tiempo. el sentido. de las no.­
ciones de neutralidad de la enseñanza 
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y de la laicidad de la escuela han su­
frido importantes cambios. Sólo puede 
considerarse la enseñanza «neutra» y la 
escuela «laica» -según este autor­
si se reconoce igual libertad y dignidad 
a todas las diversas «familias cultura­
les» e inspiraciones confesionales pre­
sentes en la sociedad. En última ins-. 
tancia, neutralidad de la escuela pú­
blica y libertad de la enseñanza priva­
da constituyen dos polos de una mis­
ma estera. En cuanto a la libertad de 
instrucción, se concibe como el dere­
cho fundamental a la instrucción. 

¿Qué decir de la «asistencia espi­
ritual y las exigencias religiosas»? (pp. 
377-393). 

Para Antonio Vitale, en cuanto la 
religión es uno de los valores que con­
tribuyen al progreso material y espiri­
tual de la colectividad, es digna de 
atención la exigencia de los fieles de 
gozar de los medios espirituales que les 
procura la confesión a la que perte­
necen. Con ello se legitima la inter­
vención del Estado social para permitir 
a los fieles que gocen de esos medios 
espirituales. 

Puede notarse una «evolución de la 
disciplina sobre la asistencia espiritual 
entre la continuidad y la innovación» 
(pp. 401-425), teniendo en cuenta que 
en el momento de la revisión del Con­
cordato de Letrán, ya se cubría de 
modo satisfactorio toda asistencia es­
piritual, como recuerlo Giuseppe Dalla 
Torre. 

«La Conferencia episcopal italiana 
y sus competencias en materias con­
cordatarias» (pp. 445-476) es objeto 
de estudio por parte de T arsicio Berto­
ne. La Conferencia episcopal italiana 
intervendrá como uno de los interlo­
cutores con los órganos estatales. Por 
otra parte, se da una competencia cre­
ciente de la Conferencia sobre mate­
rias concretas «que se refieren a la vi-
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da, la acción pastoral y la presencia 
de la Iglesia en Italia, junto a la que 
le otorgan el derecho universal, la Sede 
Apostólica o los acuerdos estipulados 
entre la Santa Sede y el Estado ita­
liano». 

Un último sector de investigación 
está compuesto por las comunidades 
no católicas, «los cultos acatólicos» (pp. 
823-832) en general, a cargo de María 
Fausta Maternini Zotta, o más en con­
creto de los Valdenses. Sergio Lariccia 
muestra, con ocasión del «acuerdo en­
tre el Estado italiano y las Iglesias re­
presentadas en la Mesa valdense para 
actuar el arto 8, 3.° de la Constitu­
ción» (pp. 527-554), que las orienta­
ciones más recientes en la política 
eclesiástica italiana confirman el temor 
de que, de una legislación orientada a 
reconocer y tutelar las confesiones re­
ligiosas mediante exenciones, privile­
gios, inmunidades, libertades especia­
les y tratamientos particulares, exigen­
cias corporativas y disciplinas deroga­
torias, pueden seguirse incompatibilida­
des con los principios que constituyen 
los fundamentos de los sistemas euro­
peos contemporáneos. 

Del nuevo Concordato, del Acuerdo 
con la Mesa valdense, del esbozo de 
acuerdo con la comunidad israelita, de 
la legislación unilateral y de la inter­
vención del Presidente del Consejo, 
Craxi, de 26 de enero de 1984, se de­
duce, según Vittorio Parlato en «legis­
lación estatal, nuevo Concordado y 
acuerdo con la Mesa valdense» (pp. 
809-821), que el Estado es neutral, aun­
que no indiferente, frente al fenóme­
no religioso: no realiza una elección 
de confesión, sino que tiene en cuen­
ta la aspiración de aquellos que quie­
ren vivir individual y colectivamente 
su propio testimonio religioso del mo­
do previsto en la Constitución. 

Luigi Scalera examina el tema de «la 
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instrucción religiosa en el acuerdo con 
las iglesias representadas por la Mesa 
valdense» (pp. 832-844), Y llega a la 
conclusión de que el Estado italiano 
está todavía lejos de la idea de la en­
señanza de la religión organizada con 
una normativa propia unilateral. 

Finalmente, Rinaldo Bertolino tra­
ta extensamente del «Hebraísmo ita­
liano y el acuerdo con el Estado» (pp. 
555-596). 

Llegamos así a una segunda serie de 
trabajos que examinan el Acuerdo des­
de la perspectiva del Estado. Se trata, 
en primer lugar, del tema de la liber­
tad y la laicidad. «El nuevo acuerdo 
entre Italia y la Santa Sede: perfiles 
de libertad» (pp. 113-133), es el tí­
tulo de la comunicación de Ombretta 
Fumagalli Carulli. Precisamente porque 
no puede vivirse verdaderamente la fe 
sin la Iglesia, en la revisión concorda­
toria, la tutela de la libertad religiosa 
del individuo no excluye sino que más 
bien implica -como su soporte funda­
mental- la tutela de la libertad de la 
confesión religiosa. 

«Laicidad del Estado y nueva legis­
lación eclesiástica» (pp. 135-151) es el 
tema debatido por CarIo Cardia. Hoy 
el Estado laico es inseparable del Es­
tado social y asume como función pro­
pia predisponer las condiciones socia­
les más adecuadas para la satisfacción 
de intereses y exigencias religiosas con­
sideradas como merecedoras de tutela. 

Cabe encontrar <<una vuelta históri­
ca» en el modo de enfocar «los dere­
chos de la persona y la libertad reli· 
giosa en los documentos eclesiales más 
recientes» (pp. 627-637). En este con­
texto, examina Luigi Vannicelli la 
Pacem in terris con relación a la Dig­
nitatis humanae, resaltando que el de­
recho a la libertad religiosa tiene prio­
ridad con respecto a los demás dere-
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chos, y que existe una relación intrín­
seca entre derechos y deberes. 

Para Vincenzo Starace, en la «juris­
prudencia constitucional y las modifica­
ciones del Concordato» (pp. 91-103), 
la influencia de la jurisprudencia se da 
sólo en tres normas del Concordado, 
resultando bastante limitada, por tanto. 
«La jurisprudencia reciente de la Cor­
te de Casación en el tema de la ejecu­
ción de sentencias eclesiásticas» (pp. 
765-773) también fue objeto de estu­
dio. El tema lo trató Fernando Santo 
Suosso. 

Son de especial interés algunas de 
las «consideraciones acerca del proto­
colo adicional al nuevo acto concorda­
tario» (pp. 427-444). Frente a los in­
terrogantes que suscita, es de auspi­
ciar, con Renato Baccari, que este 
Acuerdo sea aplicado con lealtad, «pa­
ra la promoción del hombre y del bien 
del País», ya que el Acuerdo de revi­
sión mira 'esencialmente el Estado que 
lo solicitó y en el que opera la Iglesia. 

Gaetano Dammacco, por su parte, 
aportará unas «primeras reflexiones so­
bre la naturaleza y los efectos del pro­
tocolo adicional» (pp. 783-800). El 
concurrir de las voluntades de las Par­
tes, para una mejor aplicación de las 
modificaciones concordadas, produce 
-según este autor- efectos de dis­
tinta índole que imponen un lacere a 
las Partes. En relación a los tratados 
internacionales, la normativa del 
Acuerdo compone un sistema menos 
dispositivo y tendencialmente más im­
perativo, aunque dentro de unos ám­
bitos siempre más circunscritos. 

Las normas del protocolo tienen una 
validez sustancial indiscutible, aunque 
inserta en estructuras formales muy dis­
cutibles: un Acuerdo de modificación 
del Concordado de Letrán bastante di­
verso --en su espíritu, forma y sustan­
cia- del documento originario. A esta 
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conclusión llega Lazzaro María De Ber­
nardis en «Acerca de la legitimidad de 
las normas interpretativas del tratado 
incluidas en el protocolo adicional» 
(pp. 775-781). 

En la última comunicación, Aldo Go­
rini propone unas «primeras observa­
ciones sobre las relaciones entre los 
diferentes textos corcordados» (pp. 
801-808). Y señala que, al prevalecer 
la opinión que quería una revisión en 
el marco de los pactos lateranenses con 
preferencia a una verdadera reforma, 
se ha llegado a acelerar el iter de los 
trabajos, perdiéndose al mismo tiempo 
la ocasión de proceder a una sistema­
tización más oportuna de los textos. 

Como subraya Aldo Lojodice al clau­
surar los trabajos del Convenio, se 
abre ahora una nueva era de la legis­
lación eclesiástica italiana, fundada por 
completo en la superación de la an-
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tigua idea de separación, tanto desde 
el punto de vista doctrinal como prác­
tico. Conviene volver a construir la 
entera legislación eclesiástica del Es­
tado, apuntando ahora a una coordina­
ción cada vez mayor entre las instan­
cias que encabezan a la representa­
ción confesional y a la República ita­
liana, con miras al bien integral (so­
cial y espiritual) de los ciudadanos. 

Como se puede apreciar, partiendo 
de este breve resumen de las aporta­
ciones de autores de muy variadas sen­
sibilidades, las Actas se presentan co­
mo una rica fuente de información, y 
pueden ser de utilidad también en 
otros ordenamientos -como el espa­
ñol- en los que las relaciones entre 
Iglesia y Estado están regulada por vía 
de acuerdos. 
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Con la promulgación del nuevo Có­
digo, los estudiosos del Derecho Canó­
nico han dedicado un creciente interés 
al tema de la excomunión. Después de 
la publicación de A. Marzoa Rodríguez, 
La censura de excomunión. Estudio de 
su naturaleza juridica en los ss. XIII­
XV (cfr. Ius CANONICUM XXVI 
(1986), pp. 863-864), han salido otras 
dos tesis: la que vamos a comentar y 
la de L. Gerosa, La scomunica e una 
pena? Saggio per una fondazione teo­
logica del diritto penale canonico. Co-

mo se desprende de los mismos títulos 
de estos trabajos, cada uno tiene un en­
foque y una finalidad distintos. 

A. Borrás enseña Eclesiología y De­
recho Canónico en el Seminario Mayor 
de Lieja, en Bélgica. Su grado de licen­
ciado en Teología le habrá sido de uti­
lidad para llevar a cabo su investiga­
ción. No pretende hacer un tratado so­
bre la excomunión, sino que, siguiendo 
un método rigurosamente inductivo que 
parte de los correspondientes cánones 
del CIC, tiene como propósito es-


